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3ltn0. Bcfiox: 

L A inmensa responsabilidad que contrae para con el pú
blico el que ha de ponerse en evidencia ante un ilustrado 
auditorio, es tanto mayor, cuanto difícil encontrar un tema 
cuyo desembolvimiento reúna lo útil á lo recreativo. At r i 
bulado mi espíritu por esta consideración y por el deber 
académico que me imponen la manifestación de mis es
casos recursos para desempeñar cumplidamente el trabajo 
científico que me ha sido encomendado, ha vacilado sobre 
qué ramo del saber pudiera ocuparme que satisfaciese, si
quiera de una manera incompleta, las exigencias tan justas 
de este eminente concurso; pero alentado por la bondad 
característica del mismo, me decido á marchar por la sen
da que dejaron trazada tantos preclaros varones, represen
tados por doradas inscripciones en este templo de la sabi-
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duría. Al evocar su recuerdo, séame lícito hacer mención 
de cuatro ilustres doctores, D. Domingo Rives, D. Jacinto 
Maysonada, D. Magin Sola y D. Ignacio Ameller, oriundos 
de Cataluña, como el que os dirige su desconcertada pa
labra, quienes en principios de este siglo establecieron el 
Colegio de Medicina y Cirugía en esta Universidad, con 
notable adelanto de la ciencia, la que emanciparon del i n 
transigente escolasticismo, que por mucho tiempo fué 
constante rémora al progreso científico. Ellos con su per
suasiva doctrina y luminosa práctica educaron á la juven
tud, inclinándola á la mas severa, concienzuda y benéfica 
observación; único medio de que el arte de curar pueda 
ser útil al hombre enfermo y contribuya h\ mejoramiento 
de las condiciones insalubres de que se halla rodeado el 
individuo y la colectividad. Los nombres de mis benemé
ritos paisanos, como los de Abraham Zacutt, llamado el 
Salmantino, Diego de Torres, Amato Lusitano, Zurita, V i 
llalobos, Nuñez de Herrera, Laguna, Pereira, Pérez de A l -
cazar, Lemos, Fonseca y otros ciento obtendrán siempre 
un distinguido lugar en la historia de la Medicina de la 
Universidad de Salamanca, pues que forman su mas her
moso florón. Al recordarles, la imaginación se exalta, el 
corazón se apasiona y la razón ávida de conocimientos, se 
arroja á cuantos sacrificios puede arrostrar para imitar 
el noble ejemplo de los que con su ciencia y virtud se h i 
cieron dignos de eterna memoria. 

Impulsado por el destino á inaugurar la nueva Facultad 
de Medicina, habré de tratar del punto de esta ciencia que 
tiene por objeto el estudio de la conservación de la salud, 
cuyo principal fundamento se encuentra esparcido por los 
escritos de muchos Doctores y Catedráticos de la antigua 
escuela. 
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Aunque la mas triste convicción me persuada que nun

ca podré llegar á donde alcanzaron su merecida reputación 
científica los iniciadores del nuevo método de enseñanza 
médica, que como á ellos me está encomendada, mi amor 
propio, tal vez exagerado, y la mas profunda gratitud me 
obligan á acometer la empresa, sino con suficiente caudal 
de conocimientos, con el entusiasmo que reclama el culti
vo de las ciencias naturales, que como conquista del mo
vimiento intelectual, pretenden sorprender á la naturaleza 
en sus mas escondidos secretos; movimiento que caracte
riza el periodo de transición en que nos hallamos. Para as
pirar á la realización de tan grandioso como filantrópico 
pensamiento, mas que mi poco valer, me animan vuestra 
indulgencia y el deseo de llenar con dignidad este pues
to de honor. 

La Higiene que deberá definirse el arte de conservar 
y mejorar la salud de los hombres y de las colecciones de 
los mismos, se aplica también á la institución de las leyes 
y al gobierno de los pueblos. Hermana inseparable de la 
economía política, comprende como ésta el mejoramiento 
material, moral é intelectual. 

Esta ciencia ha existido desde los primeros tiempos de 
la humanidad, si bien debieron preceder las necesidades 
mas ó menos imperiosas, las enfermedades y la investiga
ción de los remedios, cuya práctica rudimentaria obligaría 
al hombre, obedeciendo á la ley del instinto, á buscar re
cursos para conservar y mejorar su estado. 

Atendida la formación de las primeras sociedades, ha
brá de admitirse que todas las disposiciones de salubridad 
fueron dictadas por los jefes, quienes reasumiendo los por 
deres del pueblo, gobernaron con el mas refinado absolu
tismo, tanto en la parte civil , como en la administrativa 
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y religiosa. En virtud del lazo que la une á las demás cien
cias, y particularmente á las naturales, ha avanzado con 
ellas hacia la perfección. 

La antigüedad bíblica y pagana nos manifiestan un 
irrecusable testimonio de esta verdad. 

La India puede decirse que fué la cuna de la higiene 
como de la filosofía; sus gefes fingiéndose inspirados por 
Dios, enseñaban y practicaban los preceptos higiénicos 
bajo la forma de observancia religiosa. Entre ellos se co
nocieron las lociones, abluciones, abstinencia de carnes y 
otras prácticas en armonía con la naturaleza ardiente del 
clima. Iguales consejos daba Pitágoras á sus discípulos, 
manifestándoles en todas ocasiones el deseo de la salud; 
no obstante, uno de estos llamado Firimus, apostató de la 
religión y lecciones de su maestro para poder comer carne 
y beber vino. 

Los Egipcios, como los Indios, dieron también á las 
disposiciones de sanidad el carácter sagrado. Sobresalieron 
en los embalsamamientos que eran de tres especies según 
la clase del finado. 

Entre los Hebreos se nos presenta Moisés, el primer le
gislador, estableciendo reglas para conservar la salud de su 
pueblo. Recomienda la colocación de los enfermos y de los 
ejércitos fuera de las Ciudades y enterrar las sustancias 
animales en putrefacción. Educado por los Sacerdotes Egip
cios en la Corte de Pharaon, é inspirado por la Divinidad, 
emprende el viage á la tierra de sus antepasados, en cuya 
larga peregrinación dá á sus hermanos leyes políticas y 
preceptos de moral en conformidad á la educación que 
recibiera en el Egipto, que son considerados como un re
glamento de higiene. En el Levítico señala los animales 
impuros como el conejo, el cerdo.... cuya carne considera 
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nociva; lo que ha dado ocasión á varias inlrepretaciones, 
entre las que llama la atención la de Hallé, quien supone 
que tal alimentación por muy grasicnta propendía á causar 
la lepra; pero como Moisés recomendaba la sobriedad, 
aunque con alimentos variados, otros han opinado que el 
legislador se propuso neutralizar los efectos del clima. 
ccHabiéndose trasmitido de generación en generación la 
^observancia del precepto de Moisés, los Judies han goza
ndo de la inmunidad en medio de las mortíferas epide-
))mias, lo que en la edad media les hizo sufrir absurdas 
^acusaciones y crueles persecuciones.)) (1) Otra délas dis
posiciones mosaicas era la circuncisión del niño al octavo 
día de su nacimiento, y aunque no cumple al objeto de este 
trabajo averiguar si el propósito del legislador era religio
so, la importancia higiénica de esta operación es obvia pa
ra todos los que se dedican al estudio de la Medicina. Ase
guraba necesariamente la limpieza en ulteriores edades, y 
precavía males que, sin embargo de nuestra civilización, 
se presentan con alguna frecuencia. Estableció preciosas 
reglas aplicables á la muger casada ó enferma, y fija los 
días en que había de ser purificada por el sacerdote á la 
entrada del Tabernáculo, presentando como ofrenda una 
paloma ó una tórtola. Se opuso á la unión de personas 
consanguíneas, sin duda porque proveyó lo que el estudio 
y la esperiencia de los filósofos, naturalistas y médicos ha 
venido á confirmar: que el enlace entre parientes próximos 
es altamente contrario á la higiene por la degeneración de 
las razas. Aconsejan el entrecruzamiento de las mismas 
como regla fija de imprimir robusted y longevidad á la es
pecie humana. Conoció perfectamente la lepra de los Egip-

(1] Lébi, lomo 1/ 
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cios; díó reglas para evitar su propagación y dispuso la 
secuestración délos leprosos. La Biblia prescribe ablucio
nes frecuentes muy saludables en los paises cálidos y secos. 
Por cualquiera parte que se registren los libros sagrados, 
nos demuestran medidas sanitarias. Sirvan de ejemplo el 
decálogo, la dieta cuadragesimal, en primavera y otras 
tantas prácticas religiosas, que prescindiendo del ceremo
nial, son consejos de salubridad de la moderna ciencia. 

Los Chinos, cuyo origen y civilización han ocultado ba
jo el impenetrable velo de su orgullo, también han poseído 
en los escritos del gran Confuncio, que vivió 600 años antes 
de Jesucristo, máximas de moral que fueron observadas 
mucho tiempo después de la desgracia de este célebre fi
lósofo. 

Los Cretenses trataron de los vestidos, comidas, ejer
cicios corporales, educación y otras disposiciones que prue
ban su justicia y sabiduría. 

Al lado de los Cretenses deben colocarse ios Persas, 
quienes acostumbraban á soportar el hambre, la sed y el 
rigor de las estaciones. Según Xenofonte se esmeraban en 
formar ciudadanos y soldados, por lo cual todos los niños 
pertenecían á la Nación y eran educados en términos de 
hacerlos robustos. 

Los templos de Esculapio construidos en los sitios mas 
amenos, rodeados de fuentes y jardines, en donde los Sa
cerdotes llamados Asclepiades ejercían la Medicina, eran 
otros tantos establecimientos higiénicos. Los filósofos que 
se dedicaban al cultivo de la naturaleza daban también re
glas de higiene; Empédocles de Agrigento libró á su pue
blo de enfermedades malignas, mandando construir un al
to muro que cerraba el espacio entre dos montañas por 
donde los vientos llevaban á la ciudad el gérmen de dichas 
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enfermedades. Los Gimnasios eran, aunque empíricamen
te, centros profilácticos; pero donde se practicaba con no
table ventaja la Medicina y por consiguiente la higiene, 
era en los ya mencionados templos de la Grecia, si bien 
rodeada de misterios, y á ejemplo de los Egipcios y de otros 
pueblos formaba la Medicina Teúrgica. Uno de los princi
pales era el de Epidáuro, en donde se veía la estatua de 
un viejo de magnitud colosal, representando el Dios de la 
Medicina sentado sobre un trono. Tenía un bastón en una 
mano y apoyaba la otra sobre la cabeza de una enorme ser
piente. Un perro, emblema de la vigilancia, reposaba á 
sus pies. Esta estatua hecha de oro y marfil fué obra de 
Trasymede (1). 

La escuela de Gos, rival de las de Rodas y Ecnido, que 
sobresalió en aquellos tiempos, ofrece los primeros vesti
gios de policía sanitaria. Debió su celebridad al grande 
Hipócrates cuyas obras son hoy la admiración de los sabios, 
tanto por la profundidad de conocimientos del autor, como 
por su rigurosa observación. Las tablas votibas que se col
gaban en las paredes de los templos para manifestar las 
dolencias, remedios con que se habían curado y nociones 
profilácticas, fueron los medios de instrucción que aprove
chó aquél notable médico. Él nos ha trasmitido sus vastos 
conocimientos en distintos ramos del arte de curar, y muy 
particularmente en higiene, como se vé en su monumen
tal tratado de Aires, aguas y lugares, así como también 
en el libro de antigua medicina. La inñuencia de la atmós
fera, del suelo, de sus producciones, de la alimentación y 
del mayor ó menor ejercicio, suplen la falta de anatomía 

(1) Renouvard, tomo í .0 
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y fisiología, las cuales han venido á confirmar la exac
titud de sus prescripciones. Dió nociones acerca de los 
cambios atmosféricos según las estaciones y los climas, 
de donde surgió la idea de las constituciones médicas que 
Sidhenam, Stoll, Pringle^Henham, Tisotty otros elevaron 
con sus trabajos á la mayor altura. La lectura del tratado 
de aires, aguas y lugares inspiró á Cabánis su obra titu
lada ^Relaciones entre lo físico y moral del hombrea y á 
Montesquieu su libro ccEspiritu de las leyes» en que trata 
con bastante tino la cuestión de que la legislación de los 
pueblos esté en relación con la forma de gobierno, y que 
esta forma se acomode á la naturaleza del clima. La higie
ne de Hipócrates se confunde con la medicina y aun en 
nuestros dias todavia la dividen en higiene etiológica, te
rapéutica, quirúrgica. . . , denominaciones que envuelven 
contrasentido, porque aquella estudia el organismo y los 
agentes que le impresionan en sentido fisiológico; y si su 
acción se convierte en causa de enfermedad, en señal de 
diagnóstico, en medicamento ó remedio, dichos agentes 
quedan escluidos de la higiene; y por el contrario su in 
fluencia dirigida á la conservación de la salud, les separa 
de todas las demás partes de la medicina. 

El patriota Licurgo creó entre los Griegos la justicia y 
protección al ciudadano virtuoso, al magistrado integro y 
al soldado invencible, al propio tiempo que trató con des
den á todo lo que era debilidad física. En Esparta como 
en la Persia se condenaba á muerte todas las criaturas en
debles. Estos sacrificios se hacían en nombre de la patria 
y eran decretados por los mas ancianos. Platón acrimi
naba á Herodico porque conservaba niños valetudinarios, 
cuya vida era una carga para el Estado. Práctica que re
chazan la moral y la ciencia, pues que suelen encontrarse 
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sugetos de alma grande y privilegiado ingenio en cuerpos 
débiles y deformes. 

Los gimnasios y los baños fueron entre los griegos y 
romanos de preferente atención como medios higiénico s. 
Los romanos les fomentaron hasta el punto de convertir -
les en estancias de la mas abandonada molicie y lugares 
de crápula y prostitución. Con este motivo debo recorda r 
que Antonio Musa, médico español de Tarragona, c u r ó 
á Augusto immergiéndole en agua muy fria en contra de 
los baños templados y calientes que le hablan propinado 
sin fruto los médicos romanos. A Musa debemos las dis
tinciones con que Augusto condecoró á los facultativos 
españoles hasta declararles de la primera nobleza romana. 
De aquí viene el anillo. Todavía se conserva el uso de 
los baños en todas partes y la ley del Koram les ordena 
en determinados casos. 

La gimnasia, cuyo origen viene de los juegos olímpi
cos, siempre fué recomendada por los médicos, filósofos 
y legisladores como mantenimiento de la salud; disposi
ción de desarrollo y regulador entre las funciones físicas 
é intelectuales. Los Ediles entre los romanos ejercían la 
magistratura municipal; eran los encargados de la salu
bridad de casas y poblaciones. 

El incansable Galeno escribió, comentando á Hipócra
tes, de lo conven i onte según las edades; trata con suma 
proligídad de los alimentos, fundándose en su teoría fisio
lógica de la que deriva sus consejos de salud y en la que 
estriba este principio: cese deben dar los semejantes en 
estado de salud, los contrarios en las enfermedades.)) Este 
autor, á quien se le atribuye un libro sobre la manera de 
conocer y curar las pasiones, es tan difuso en escritos y 
comentarios que, según Lévi, forman una enciclopédia 
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sanitaria. Él fué el inventor de la clasificación de las seis 
cosas no naturales, cuyo método de estudio se sigue toda
vía en nuestras escuelas. Su doctrina sobre lo cálido y 
frió, seco y húmedo con la división en cuatro grados de 
cada uno de estos elementos fué continuada por Orivasio 
Aetius, Pablo de Egina, Alejandro de Traites y dominó 
muchos años, hasta que los sabios del bajo imperio tra-
geron á Europa los escritos hipocráticos é hicieron rena
cer el gusto en las.escuelas de Italia, Francia é Inglaterra. 
Galeno en el libro de Sectis consignó ccque todo el deleite 
3)en las cosas humanas, cuanto se puede alcanzar y per-
3)cibir con la imaginación es de ningún mérito ni gusto si 
))falta el bien de la salud.)) 

Celso, que decia que la mejor de las medicinas era no 
tomar ninguna, ordenó y presentó el examen de la colec
ción de Hipócrates, prescribió reglas de conservación, es
puso las que deben seguirlas personas robustas y el méto
do para las de naturaleza delicada ó valetudinaria; trata 
también de los accidentes imprevistos. 

La escuela de Salerno, colocada entre el mar y una es
tensa cadena de montañas coronadas de bosques, plantas 
medicinales y abundantes aguas, límite de dos distintas c i 
vilizaciones, la del Evangelio y del Koran, es, según Lévi, 
el ún ico monumento histórico de higiene durante el largo 
periodo trascurrido desde que los sabios de Constantinopla 
hicieron conocer á Europa la medicina hipocrática hasta el 
renacimiento. Esta escuela, á la que pertenecen los malos 
versos de Juan el Milanés, (1) y á que Constantino el Africa
no importó la medicina griega y árabe, está representada 

(1) Los mas notables son; 
Si tibi deficiant medici, médici tibi fiant. 
Hoec tria: meus hilaris, requies modérala, diaeta. 
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por la composición rimada que á parte de los muchos erro
res que contiene, es un interesante documento de policía 
médica. La concurrencia de enfermos era constante, ya por 
su deliciosa situación, ya por el fanatismo religioso que atri
buía las curaciones á la intercesión de los monjes benedic
tinos con los santos por medio de reliquias, promesas y ce
remonias. Nuestras escuelas de Córdoba, Toledo, Granada, 
Sevilla, Murcia y Zaragoza, fundadas en el siglo diez, co
municaron, y principalmente la primera, su-; notables ade
lantos á latan ponderada Salerno. Tal fué la fama que ad
quirió Córdoba, que los sabios de otras naciones se trasla
daron á nuestra escuela para perfeccionarse en el estudio 
de la facultad de Medicina, porque en ninguna parte se 
enseñaba con tanto provecho; debiendo notarse que los 
extrangeros acudían dejando á su tránsito áSalerno, León, 
Mezt, Fulde, Hirchesan, Reichernan y Osnabeuck. (1) 

En el año '12!43 Alfonso IX fundó la Universidad de 
Salamanca, la cual empezó á hacerse célebre desde los 
primeros tiempos de su fundación, demostrando á las de
más naciones cuanto podían alcanzar los españoles con su 
aplicación. Esta Uníversidud absorvió en sí misma las glo
rias de todas las otras, inclusas las de los Arabes, llamando 
á sus aulas estudiantes de todas partes. En el reinado de A l 
fonso X reunió á las muchas prerogativas que disfrutaba por 
concesión de San Fernando, dos de muy singular recuerdo. 
La primera consistía en el mandato espreso para que á los 
escolares al trasladarse de su pueblo á la Universidad no se 
les exigiese cantidad alguna por vía de portazgos, y que 
ningún alquiler de casa para ellos habitar escediese de diez 
y siete maravedises. En la segunda ley de las partidas he-

(1) Samaoo, Hist, de Med. esp. 
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chas por orden de Alfonso el Sábio, se ordenaba al mismo 
tiempo que las habitaciones ó aposentos de los escolares 
fuesen elegidas de entre las que tuvieren las mejores con
diciones ((Deben ser, dice la partida, de buen aire y de 
^hermosas salidas; debe ser mellor do quisieren establecer 
3)el estudio; porque los maestros muestran los saberes, et 
idos escolares que los aprendan vivan sanos en él; et pue-
sdan folgar é recibir placer en la tarde cuando se levantan 

cansados del estudio. Otro sí, debe ser abundado de 
))pan é de buena posada que puedan morar é pasar el tiem-
))po sin gran costa.» (1) Poco tiempo después nuestro Ar-
naldo de Villanoba, célebre Catalán, escribió entre otras 
muchas obras, una del régimen, otra de la conservación 
de la salud y otra de lo que aprovecha y de lo que daña. 

En el siglo quince las cruzadas establecieron entre 
Occidente y Oriente la mancomunidad científica y el des
cubrimiento de Gutemberg difundió los manuscritos grie
gos y latinos, cambiándose respectivamente los conoci
mientos de la época. No debo pasar en silencio á nuestro 
Bachiller de Gibdad-Real, célebre por su Centón epistola
rio. En la duodécima epístola dice que la sobriedad y la 
quietud del ánimo Ueban la causa de la corrección, y 
que las reglas de buen vivir son mas sabias que Avicena. 
Al mismo tiempo escribieron Alfonso Chirino López Co-
rella y otros españoles. 

El siglo diez y seis y siguientes fueron fecundos en 
publicaciones, no obstante la superstición de los árabes 
por la Astrología y las Panaceas. Buyere de Champier dió 
á luz un tratado de los alimentos que cita Boerhaave. 
Luis Cornaro escribió cuatro discursos acerca de las ven-

(1) Samano, Hist. citada. 
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tajas de la sobriedad, la que le permitió llegar á la edad 
de cien años. Bacon espuso la historia de morbi et vita 
y prefiriendo la esperiencia á la tradición inició los pro
gresos de la ciencia. Sanctorius, siguiendo el mismo mé
todo, escribió de física, higiene y fisiología; inventó un 
instrumento para graduar la temperatura; seis años des
pués se aplicó en Oían da el termómetro para apreciar el 
calor febril. Sus esperimentos sobre la traspiración insen
sible descubrieron un vasto horizonte á la higiene. Antes 
que Bacón otro llamado el Doctor admirable profesor de 
Oxfor, Roger Bacon el cordelero había reconocido en el 
siglo trece la necesidad de la observación y de preguntar 
á la naturaleza. Galileo demostró la verdad del sistema 
de Gopérnico: Kepler fundó las tres grandes leyes que 
rigen los movimientos de los cuerpos celestes: Torricelli 
aprovechando el descubrimiento de la pesantez por Galileo 
estudió la presión atmosférica: Descartes inspira á Pascal 
medir las alturas por el barómetro y resuelve la ley del 
equilibrio de los líquidos: Neuton demuestra la gravitación 
universal, la descomposición de la luz, la acción molecu
lar que constituye la combinación química y aplicando 
el cálculo á los fenómenos naturales, imprime gran movi
miento progresivo á la física; filósofo analítico se sujeta 
a los resultados de la esperiencia y estudiando la atrac
ción entre las masas á grandes distancias y la de las mo
léculas entre sí, fundó la filosofía natural. Baker, Sthal y 
Worabe separan la química de la alquimia: Geoífroy ex
pone la teoría de las afinidades: Bergmam y Schele se ocu
pan del análisis, Benel y Blaek demuestran el ácido car
bónico en las aguas minerales: Beckari analiza la harina y 
separa el almidón del gluten. Garteheusen examina los 
medicamentos por medio del agua y del alcohol. Aubry de 
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la Motraye presencia en Digliad, pueblo de la Georgia el 
primer caso de inoculación practicada por mugeres ancia
nas, acompañando la operación de las mas supersticiosas 
ceremonias. Este descubrimiento se esparció por toda Eu
ropa y los españoles lo llevaron á América. Posteriormente 
Jenner descubre la vacuna, que después de acaloradas 
discusiones, es admitida por todo el mundo como preser
vativo temporal de la viruela; por lo que, y averiguado en 
nuestros dias, que con el trascurso del tiempo la acción 
profiláctica del virus vacuno se disminuye al cabo de mas ó 
menos años, se ha recomendado la revacunación. Van 
Helmont, Pryesttey y Lawoissier descubren el gas dando 
mayor impulso á la química. Laplace mide el calórico: 
Thonsom Berthollet y Furcroy le distribuyen por las ha
bitaciones: Vauquelin aplica el análisis á las enfermeda
des: Goulombo somete la electricidad al cálculo: Volta la 
condensa y Galbani la dá un nuevo poder. Franklin con 
su cometa domina la tempestad y, victima de sus esperi-
mentos, nos legó el para-rayo: Boyle y Ahles averiguan la 
alteración del aire y buscan el remediarla: Tissot con 
su aviso al pueblo vulgariza las reglas de higiene: Vicq 
d'Acyr, sustituto del célebre Bufón en la academia france
sa, escribió sobre el meíitismo: Touret acerca de las in 
humaciones: Ramazini compuso un tratado de las enfer
medades de los artesanos: Hallé con su severa critica trata 
de los temperamentos, climas... fundando, por decirlo así, 
la higiene general, y Parent Duchatelet ha echado en nues
tros dias los cimientos de la higiene pública con la apli
cación de la Estadística. 

Otros muchos contribuyeron al engrandecimiento de 
esta ciencia con los descubrimientos que en sus respec
tivos ramos hicieron. Malpighio, Walsalva y Ruischio en 



—19— 

anatomía: Harbey, Morgagni y Magsendi en fisiología y 
los médicos ya nombrados en las diversas ramas de la 
medicina, entre los que sobresale en este siglo el higie
nista del mundo, Hannemam, fundador del sistema homeo
pático que puede considerarse como un repertorio de hi
giene práctica. Así como la física y la química adelantan de 
un modo sorprendente con los trabajos de Rastrick Walker 
sobre el ferro-carril, losdePapin con la aplicación del va
por á las máquinas, y con los de muchos que se disputan 
según, M. Morse, la primacía de invención del telégrafo eléc
trico: deLievig con sus radicales compuestos: de Orilla con 
su toxicología: de Dávy con la lámpara de seguridad: de 
Hoffman con los alcaloides artificiales: de Kirchoff y Bunsen 
que con su espectroscopia descubren nuevos cuerpos sim
ples y determinan un método infalible de averiguar en la at
mósfera c'ánúá&áesinfiniiesimales, de ciertas sustancias que 
pueden influir en h ¿ condiciones vitales del aire, y por lo 
mismo ser causa de la mejoró peor hematosis: de Tcssie y 
Marechal que han convertido la noche en dia por medio del 
económico gas oxhydrógeno con mecheros de circónio, 
como se vé alumbrado el patio de las Tullerías, la geo
logía, geografía, botánica, mineralogía y zoología han en
riquecido también á la ciencia con sus numerosos é ince
santes descubrimientos. Los nombres de Lineo, Guvier, 
Bodefroy, Heuton, Marcel de Serres, Deluc, Humboltt, así 
como los de nuestros compatriotas Mendoza, Ferrer, Colon 
y los portugueses Diego Gano, Bartolomé Díaz y Vasco de 
Gama siempre merecerán bien de la ciencia. 

Sin mas que la sucinta reseña histórica que acabo de 
hacer de las ciencias naturales, se concibe fácilmente que 
la higiene aprovechándose de los materiales que aquellas 
le suministran, estiende mas y mas su obligada interven-
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ción y reasume en sí el primer objeto que los hombres se 
han propuesto, haciendo prodigios de constancia y de 
valor, cual es su conservación, mejoramiento y la mayor 
longevidad posible. Berard, catedrático de París, repetía á 
sus discípulos que la higiene no era otra cosa que física 
y química. 

No sucede así con las ciencias abstractas que á mi mo
do de ver, sujetas á la meditación como las naturales á 
la observación, detienen el impotente orgullo del hombre, 
que no puede darse razón como en estas de sus elucubra
ciones intelectuales; embargado por el sensualismo pospo
ne la razón á los sentidos. La libertad individual y sus con
quistas le separan de la reflexión sobre sí propio, sin pen
sar si fué criado para otro destino mas allá de la tumba; y 
mientras pasan las generaciones ensanchando el horizonte 
de sus adquisiciones materiales, se desentienden del estu
dio del conocimiento moral é intelectual de sus acciones; 
y como lo físico es inseparable de lo moral é intelectual, de 
aquí ha surgido la lucha que divide á los filósofos acerca 
de lo objétivo y lo subjétivo, lucha que con variadas ven
tajas ha decidido la suerte de los pueblos. Cuando prepon
deran las costumbres materialistas, estos sucumben, como 
sucumbió Roma, mientras que cuando el estudio de la ma
teria vá acompañado del de la moral y del pensamiento, 
los pueblos progresan en el camino de la perfectibilidad. 

Para conseguir la verdadera civilización se hace preciso 
el estudio de las tres condiciones que distinguen al hombre 
del resto de la creación que son su organización, su inteli
gencia y su conciencia. La historia de todas las ciencias 
viene á confirmar que el hombre está destinado no solo á 
disfrutar los goces de su existencia física, sino también los 
de su capacidad intelectual y aptitud moral, que constitu-
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yen la verdadera libertad fundada sobre el derecho natu
ral. La conciencia de todos se inclina de un modo irresisti
ble á celebrar la memoria de los hombres que han sobre
salido en sus concepciones mentales, mientras que mira 
con desdeñosa atención la efímera vida de los poseedores 
de cuantiosos bienes materiales, cuya posesión suele ser 
gérmen del egoismo; cáncer que desgraciadamente aniqui
la la turbulenta civilización del siglo diez y nueve. Así 
pues, tendré que confesar que si la higiene avanza con ra-
pidéz en sentido material, no asi en la acepción moral é i n 
telectual, porque estas ciencias de mas elevado término, 
sino han retrogradado, han quedado estacionadas. 

La higiene establece principios fijos como ciencia, pero 
varia mucho como arte; estudia el organismo, los agentes 
estemos é internos, la acción de estos y reacción de aquel, 
las modificaciones resultantes de los aparatos orgánicos 
entre sí en las distintas formas y estados en que se mani
fiestan; y como los preceptos han de guardar la debida 
proporción con el movimiento fisiológico, su aplicación ha 
de ser por necesidad distinta en todos y en cada individuo. 
Así como el práctico á la cabecera del enfermo no puede 
formar juicio de la dolencia, ni establecer método curativo, 
sin que antes haya conocido el modo de obrar de los modi
ficadores y el resultado de su influencia, el higienista co
mo el clínico ha de regular sus consejos por las cualida
des intrínsecas y estrínsecas. Razón porqué Lévi llama con 
oportunidad al higienista clínico del hombre sano. 

Esta ciencia exige profundos conocimientos de todas 
las que hemos indicado y hasta de la patología, guia siem
pre seguro de conocer la constitución y actitud vital de 
cada uno. Tal lo comprendió Hipócrates cuando dijo ceque 
»las circunstancias de la enfermedad pueden esclarecer el 
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))mecanismo de la salud individual, y reciprocamente el 
»exacto conocimiento del hombre en su estado normal fa-
))cilita el problema patológico.» Principio que demuestran 
con los brillantes resultados de su práctica Sidenham, Ba-
grivio, Frank, Stoll etc. 

Para el higienista como para el práctico no hay mas 
que individualidades, sin que esto se oponga á la división 
de la higiene en privada y pública. Toda reunión de perso
nas equivale á una sola, y la generalidad de conocimien
tos tanto es aplicable á uno como á muchos. Cada indivi
duo se diferencia de todos los demás por muchos caracté-
res que reclaman modificaciones en el empleo de las reglas; 
cada colectividad ha de reclamar también un modo de 
obrar que le sea peculiar. 

La higiene tiene reglas fijas para llenar hasta donde lo 
consienta la naturaleza su interminable objeto; para esto 
preciso es que conozca todas las demás ciencias y satisfa
ga las necesidades de que ninguno ha podido prescindir. 
Aun en el estado salvaje el hombre vive bajo la interven
ción de la higiene, que como se ha dicho ai principio, es 
instintiva. Es la base dé la educación. Todo loque directa 
ó indirectamente puede afectar á la humanidad cae bajo 
su dominio; por manera que ninguna ciencia puede ser de 
mas alta importancia. 

La higiene pública tiene por fundamento á la estadísti
ca, que como dice Monlau es su anatomía y la economía 
política: es la sola medicina de los pueblos. La inesperada 
presentación de las endemias y epidemias es un arcano de 
la naturaleza que espanta á las poblaciones, enerva la inte
ligencia de los médicos y los invadidos esperimentan todos 
los rigores de esta calamidad, quedando sometidos á la so-
lahigiene, ó loque es peor, ala ciega y rutinaria esperimen-
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tación. La terapéutica no tiene cabida hasta la declinación 
de la enfermedad, y entonces nunca puede asegurarse si 
estos males de la generalidad ceden por ser reconocidas y 
destruidas sus causas, ó porque estas hayan agotado su de
letérea acción, ó porque los organismos hayan adquirido 
el hábito de reaccionar con ventaja sobre el principio mor
boso. La ley de principio, estado y declinación de las en
fermedades generales, es ineludible. Idénticos resultados 
se observan con la mas nutrida terapéutica que con los me
dios higiénicos mejor ó peor esplotados. A la rigorosa ob
servancia de estos medios, cuya descripción no es de 
este lugar, debe la humanidad el alivio de las calamidades 
y la salubridad de comarcas que fueron antes teatro de de
solación y de muerte. 

La higiene es el génio tutelar de los establecimientos 
de caridad, de los asilos penitenciarios, de los ejércitos, 
armadas y de toda reunión de individuos; sus mandatos 
comprenden á todas las clases; inspira al legislador é in 
terviene en los destinos de los gobiernos, cuya única mi 
sión es el procurar la prosperidad y enseñanza de los pue
blos. Lévi dice ccque si la medicina cura los individuos, la 
))higiene salva las masas.)) Todos los grandes filósofos, to
dos los historiadores están conformes en considerarla como 
objeto predilecto; y Londe sienta ccque no tanto es una 
))ciencia como una virtud.)) Nuestro Monlau la denomina 
guia de los legisladores, providencia de las naciones, y pa
ra él,gobernar no es masque higienizar. Tiende á comuni
car á la humanidad la unión social para que se organice y 
procure la perpetuidad de la especie; nos revela la necesi 
dad de conservación personal y el progreso de las socieda
des. Royer y Collar dicen ccque las facultades especiales que 
D pertenecen al hombre y que influyen tanto en su existen-
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3)cia, establecen un doble comercio de afección é inteli-
))gencia: de aquí las diferentes colecciones de familia, ca-
jsa, pueblo, nación é instituciones, que miradas bajo el 
apunto de vista higiénico, pueden dividirse en instituciones 
))industriales, políticas y religiosas.» Sin mas que indicar
las ya queda manifestada la importancia higiénica. Compá
rense las diversas formas de gobierno monarquía absoluta, 
aristocracia, democracia, servidumbre, esclavitud, y se 
verá corno cada una reclama diferentes disposiciones de 
salud y felicidad. De igual modo las variantes en la admi
nistración han de exigir reformas mas ó menos radicales. 
La política hace su tributariaá la higiene que debiera serla 
primera que dictase la forma de gobierno, porque ella es
tudia al hombre en sus relaciones con los demás y marca 
su régimen, educación física, dirección moral é intelectual 
y señala su aptitud peculiar, sus costumbres y sus inclina
ciones. 

El gobierno que es tutor, maestro y defensor gene
ral de la nación, no debe ser indiferente á todo lo que 
se relaciona con la salud pública; él tiene deberes que, 
siguiendo á nuestro erudito Monlau consisten ccen facilitar 
ccá cada uno el cumplimiento de los preceptos de la higiene 
ccprivada, obligar al cumplimiento de dichos preceptos en 
«cuanto su inoservancia puede afectar mas ó menos direc-
(ctamente á la salud general, obviar y en su caso destruir 
«todas las causas generales y locales de insalubridad, de 
«donde resulta que la higiene pública es un arte importantí-
ccsimo; que los deberes del gobierno son muy estensos, que 
ccsus facultades han de ser amplísimas y por último que el 
ccmédico higienista, asesor nato de la autoridad en todo lo 
((concerniente á la salud, debe estar adornado de grandes 
((conocimientos.)) 
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Se ha dicho que la higiene interviene en la formación de 

las leyes, en el régimen administrativo de los pueblos y co
mo inseparable de las ciencias morales cuando no puede 
proveer los delitos que deben castigarse con la interven
ción de una de sus partes, la medicina legal, no solo ilustra 
á los Tribunales de justicia, sino que muchas veces decide 
científicamente el fallo de los mismos. 

La ciencia de la salud enlazada intimamente con laCra-
neoscopia espera impaciente los adelantos de esta para con
tribuir á la reforma de nuestros Códigos; reforma que ha de 
economizar el horrible espectáculo del cadalso y salvar á la 
sociedad de lo que los criminalistas han llamado asesinato 
jurídico. 

Este ramo de la medicina influye también en el método 
de enseñanza, que es la base del gran edificio social. Las 
ciencias, las artes, la industria, el comercio, la agricultura 
no pueden sostenerse ni dar fruto desde el momento que 
dejan de ser regidas por la higiene. Ni aun los estudios teo
lógicos pueden separarse de sus reglas, y cuanto aquellos 
sean mas completos, tanto mas han de refluir en el bien mo
ral é intelectual de la humanidad. 

Convencidos los gobiernos de la necesidad de esta cien
cia se ocupan incesantemente en la práctica de sus precep
tos. Por todas partes se encuentran sociedades, estatutos 
y reglamentos concernientes á los numerosos ramos de la 
administración higiénica, que sería prolijo enumerar. Uno de 
los mas interesantes es el de la beneficencia y sanidad; y prin
cipalmente el de beneficencia domiciliaria. Los hospitales 
que fueron creados por la caridad y que han sido celebrados 
en todas las naciones, son focos de inmoralidad é infección, 
por lo que están proscriptos del campo de la higiene y debe
rán desaparecer cuando la beneficencia domiciliaria haya 
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adquirido todo el desarrollo que es de esperar, atendida la 
preferencia con que es mirada por la Administración y d i 
ferentes sociedades filantrópicas. En idéntico caso se en
cuentran otros asilos llamados de pobres. En todo país 
bien regido, en que la práctica de la higiene adquiera toda 
la ostensión que las necesidades demandan, no puede, no 
debe de haber pobres. La diferencia de fortuna y de clases 
no implica la idea del Pauperismo, pues que el Gobierno 
posee medios seguros de que aquél desaparezca, como ya 
se vé, aunque en bosquejo, en algunas poblaciones de 
España. Entre tanto que la beneficencia domiciliaria atien
da á todas las necesidades, justo es que fijemos la aten
ción en las mejoras que desde principio de este siglo han 
esperimentado los asilos de caridad, en las reformas de 
todos los ramos de la Administración que han contribuido 
eficazmente á la desaparición de tantas y tan disíintas como 
desoladoras epidemias, de que toda la Europa sufrió los 
estragos en siglos anteriores. Alas acertadas disposiciones 
sanitarias debe París hallarse á cubierto de las calentu
ras intermitentes, que diezmaban la población antes de 
haber sido empedrado. La presente generación ha conse
guido la desaparición de la grave enfermedad llamada 
cólico de Madrid, que no era otra cosa que la intoxica
ción saturnina y de cobre, por falta de policía médica en 
los establecimientos públicos, como hosterías, cafés, etc. 

En la presente época se repiten con frecuencia congre
sos científicos para establecer medidas sanitarias que con
trarresten la marcha é intensidad de las endémias, epidémias 
y contagios. En todas partes se abren concursos y ofrecen 
premios, á cuyos llamamientos responden los sabios con 
sus ilustrados dictámenes sobre el modo de precaver tantos 
males. Igual pensamiento ha predominado en la estudiosa 
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juventud, que con esposicion de los mas sagrados objetos, 
hace espediciones científicas. 

Por lo que precede, se deduce cuan sagrados deberes 
están encomendados al higienista, asi como á los gobiernos 
que tienen la indeclinable obligación de proporcionar el 
bienestar del individuo, y la prosperidad general se gradúa 
por el desarrollo y aplicación de las medidas higiénicas. 

Al lado de las inmensas ventajas que nos reporta la h i 
giene, hay que combatir algunas causas de alarma y 
de destrucción. Se ocupa de toda nuestra existencia 
dedicada al parecer á todos los goces que nos alejan de las 
reglas de conservación. Nuestros vestidos, alimentos, cos
tumbres domésticas, recreos, deberes sociales, todo parece 
que dedicamos contra nuestra salud. La caprichosa varie
dad de la moda en el vestir, nuestras desordenadas mesas, 
nuestras reuniones públicas, lejos de mejorar la naturaleza 
física y moralmente, nos entregan á estériles pasiones. La 
industria aumenta en nuestras ciudades, la educación i n 
telectual sobrescita el cerebro de la juventud que no sabe 
contenerse en sus propios límites; y el génio entregado á 
sí propio, engendra concepciones mal sanas. La física con 
sus variados sistemas de armas, y con sus agentes eléctricos, 
los torpedos, la química con los fulminatos, y otros com
puestos parece que se han encargado del esterminio del 
género humano; y la política, que aprecia en poco la salud, 
la vida y el mérito individual, se vale también de los nue
vos descubrimientos científicos para sostener el combate 
fratricida que priva á la sociedad de muchos elementos 
de bienestar, prosperidad y cultura. Tal es nuestra actua
lidad higiénica, y sin embargo, se observa aumento pro
gresivo de población, y esto es porque la higiene marcha 
con fabulosa rapidéz. 
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El hombre primitivo, como ser físico, no puede sepa
rarse del suelo que le vio nacer sin riesgo de su existencia. 
Pero él lleva en si mismo la causa del progreso, consagra 
sus esfuerzos á hacerse independiente de la naturaleza y 
encuentra en la higiene la garantía de habitar otros lugares 
que considera mas accesibles á satisfacer sus crecientes 
necesidades. Puede residir en todas las regiones, vivir en to
dos los climas; es el único ser cosmopolita. Al propio tiem
po que se estiende en el espacio, se multiplica el género 
humano y las emigraciones pueblan el globo en términos 
que algunos economistas temen el porvenir de la humani
dad por su creciente fuerza reproductiva. 

La estadística que se perfecciona cada dia mas y mas, 
prueba que la población se halla en razón directa con la 
riqueza, fertilidad, salubridad é industria de los países. Sin 
embargo hay, como se ha dicho, economistas que temen 
un dia triste en que el escesivo desarrollo de la especie hu
mana carezca de medios de subsistencia, acarreando aflicti
vas consecuencias á la humanidad; pero tan desconsolador 
pensamiento no se realizará felizmente. Rodeado el hom
bre de obstáculos de todas especies, que actúan de un modo 
uniforme, detiene su ilimitado acrecentamiento. La previ
sión, el libertínage, la miseria, y como consecuencia de 
estas primeras causas, la incontinencia, la promiscuidad, 
la prostitución y la poligamia son obstáculos preventivos 
que impiden los nacimientos. Los climas, las comarcas 
insalubres, la suciedad, la mala nutrición, el abandono, la 
falta de vestidos, el abuso de los licores, el desordenólas 
guerras, el hambre y las numerosas enfermedades que des
bastan la superficie del globo son causas represivas, que se 
oponen también á los nacimientos. Los progresos de la 
civilización, de la higiene pública han disminuido la horrible 
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mortandad de los siglos pasados; y en la actualidad la pobla^ 
cion se halla en razón directa de los nacimientos é inversa 
de las defunciones, como lo prueban las estadísticas hechas 
en París, Londres y Strasbourgo. Ademas la Providencia, 
siempre previsora y que, como ha dicho un notable joven 
laureando (Vinageras), nunca llega antes ni después, sino 
á tiempo, equilibra las necesidades con el aumento de pro
ducción; así se vé que cuando la mortalidad disminuye, 
ora por la salubridad de las comarcas, ora por los progre
sos de las luces, ó que los medios de susbsistencia esca
sean, el hombre necesita de mayor fuerza y constancia para 
cubrir sus necesidades y olvidar el matrimonio. Por el 
contrario, cuando la mortalidad aumenta, desolando las re
giones, el hombre obligado por el instinto propende á lle
nar el vacío y el número de matrimonios se aumenta. Esta 
ley natural nos recuerda la prudencia en los enlaces 
y dá amplia libertad á tan necesaria institución. La po
blación se multiplica en todos los Estados de Europa y sin 
embargo su suelo no ha adquirido mayor ostensión; pero el 
hombre ha trabajado con mas vigor é inteligencia y con 
la población se ha aumentado la producción, industria y 
bienestar. Tal es la marcha de la humanidad, tales la obra 
de la civilización, tales son los designios de la Providencia. 

Hé aquí, limo. Sr., una ligera noticia de la historia é 
importancia de la higiene, tan necesaria á la administra
ción de los pueblos, como importante la han considerado 
los gobiernos, no obstante ser un cuerpo de doctrina que 
hasta estos últimos años existía esparcida por innumera
bles autores de todos los naciones. El progreso social y los 
adelantos de las ciencias naturales han obligado á sabios 
médicos á recoger de los distintos tratados cuantos datos 
han podido coordinar, para que sirvan á los gobiernos y á 



la medicina como medio de aspiración á la posible felici
dad del individuo, de la familia, del pueblo, de la nación; 
y como su estudio sea de interés preciso é inmediato, 
nuestro Gobierno en su justa apreciación le ha considerado 
necesario para todas las carreras, y particularmente para 
la de medicina, como lo acredita el plan que rije en Insti
tutos y Universidades. 

Al concluir mi tarea permitid, ilustres Profesores, de
mande vuestra benevolencia para este pequeño trabajo, que 
nunca me atreviera á presentaros, sino me alentase la es
peranza de que, tal como es, de ninguna importancia, le 
admitiréis propicios. No tiene otro mérito que el de secun
dar con mis débiles fuerzas los patrióticos sentimientos de 
los Autores de la enseñanza libre, de corresponder á las es
pontáneas y filantrópicas disposiciones de la Excma. Dipu
tación provincial, é imitar, en cuanto me es posible, la i n 
cansable laboriosidad del digno Gefe del Claustro. 

A vosotros, los que formáis el Cuerpo facultativo, de 
que me honro ser Subdelegado, está encomendada la hon
rosa y alta misión de reconquistar la gloriosa tradición de 
la antigua escuela médica Salmantina. Vuestra laboriosidad 
y constancia serán los primeros cimientos del nuevo edifi
cio científico que ha de ostentar su magnificencia ante las 
naciones sábias de Europa. 

Y tú, estudiosa Juventud, que acudes presurosa á estas 
aulas, procura que tu valor no desmaye. Al amparo de la 
presente Ley de Instrucción pública, que ha de producir no
ble competencia y fecunda emulación, adquirirás profundos 
conocimientos en este centro Universitario, oirás instructi
vas lecciones de otros profesores, y en cualquiera parte que 
se cultive la ciencia, hallarás medios fáciles de poseerla. No 
te arredren menguadas preocupaciones ni las modificacio-
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nes gubernativas inevitables y propias del estado provisio
nal porque pasa nuestra España. El Gobierno en su elevado 
criterio habrá de mirar con predilección el método de doble 
enseñanza que ha constituido á la Alemania en la primera de 
las naciones cultas, y como fiel depositario de nuestras glo
rias patrias, cumple á su decoro conservar y enaltecer á 
la faz del mundo civilizado la segunda Atenas, la pequeña 
Roma.—HE DICHO. 

NOTA. En la página 31, linea «.», donde dice pátrias, léase literarias. 
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